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C A L U M N I A 
E! peor defeclo humano es quizà aque! por el cuai se pisotea con fúria el cenagal de la-

pestilència, para procurar saipicar cón sus podredumbres e impurezas, a nuestro prójimo, a 
nuestro amigo, a njc í t ro hennano, cou mernia de su honor y buena fama. 

Y por desgracia es muy co:nún, aún entre nosotros, que parece que nuestra juventud 
habria de servir de antidoto. para entregarnos a estàs murniuraciones indignas, propias soia-
mente de mentes estrechas y poco nobles. 

^Por qué tenem >s que forir.ar juicios temerarios que las mas de las veces hieren a un 
inoceqte? ^ \caso danios a! olvido ia frase evangèlica de «Muchos hay que ven la paja en el ojo 
aieno y no ven la viga en elsuyo»? Antes de hablar íenemos que pensar si nosotros estamos 
en situacTÓn de tirar ia primera piedía. 

^Acaso nos consideramos mejor que los demàs? Si lo somos lo demostraremos disimu-
lando las faltas. Publicàadolas solamente ensenaremos nuestra mala fe y pondremos a la luz, 
inezquiuidad de miras y poca nobleza de ideaies. 

Tenemos que pensor que así como nosotros nos podemos cebar en la honra a ena, tam-
bién algun dí J alguien en la nuestra puede caer confio ave rapaz, y destrozar la felicidad de una vida. 

S> reflexionàsemos con las palabras que a diario pronunciamos de una manera maquinal 
y machacotia y que pertenecen a la màs^excelsa de todas las oraciones por ser !a única ensenada 
por los iabios de! Redentor: «Perdona nuestras deudas Sefior, así como nosotros perdonamos 
a nuestros deudores». Esd es, hacemos un trato con Dios, pactamos el perdón de nuestras cul-
pas a cambio dr.;! perdón de las injurias de nuestros prójimos. Y nuestro prój mo, lo son todos, 
amigos y enemigos, bla'i r^-. v negros, conocidos y desconocidos. Cada vez que contribuimos a 
la difa;mctón romoemos ei pacto sagrado formuiado ante Dids. 

Si qiieremos ser merecedores de ia misericòrdia divina, si aspiramos a gozar de la Glòria 
del Cielo tenemos que ser inocentes como los ninos y cumplir la pràctica evangèlica, que fué 
dictada par el mismo Red;ntor: <<A naos los unos a los otros». 

E. G. A. 

Lo que lenemos que hscer y io tífuedebemos hacer por E! Z?pi!íar J. Milmi 
íçn!p..fil8nío 

Hab íamos l iegnno a un V'inloresco puel í leci ío de 
moiitín;i , s i tuado a uiios 25 k i ió inei ios del frente. Ailí 
pasamo.s uria semana inactivos, en espera lie la o rden 
de marcha hacia pr imera liriea. Rn uno de. estos días, 
días pr imavera les , es taba yo sen'lado a la sombra d e nn 
viejo roble junto con un compane ro , char iant 'o a legre-
mente . . 

—jQué contras íe amig'o mio! — me decíü—-. Quiz.í 
den t ro de unos días esta t ranqui l idad qt-e ahora es tamos 

-gozando se t rocarà en la mas terr ib le y béi ica baraúnda . 
— Es mas que pos ib le—contes té y o - , pe rò disfru-

temos de «Ha mietitras pasa. 
A decir verdad era un poco insultante nq;iel sos iego 

para unos só ldados que quizà nuíica mas volverían de 
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